
		
			PRIMERA MEDITACIÓN: LA REVELACIÓN DE JESÚS EN NUESTRA VIDA

			
				«El milagro de las bodas de Caná, signo de otro Banquete, el de las bodas del Cordero, manifiesta que Jesús viene a encontrarse con nosotros y a convertir el agua de nuestra vida en el vino nuevo del Reino. María, nueva Eva, intercede por la humanidad que ha agotado sus propias reservas. Así comienza a manifestarse la hora de Jesús, la de su Pascua. En la presencia de María, la fe comienza a ver más allá de lo visible, hacia lo que todavía no ha llegado, pero que ya está actuando en el secreto del amor divino».

				(Catecismo de la Iglesia Católica, cf. 2618; 1335)

			

			
				El sentido del tiempo

				«A los tres días hubo una boda en Caná de Galilea»1.

				Así comienza el segundo capítulo del Evangelio de san Juan. Una frase sencilla, que pasa de puntillas y sin embargo guarda un misterio profundo. San Juan, que no escribe nunca por casualidad, abre este episodio marcando un tiempo: «A los tres días». No es un simple dato cronológico. El tiempo, en sus líneas, es siempre un tejido sutil donde Dios borda su revelación.

				«A los tres días», dice. Pero ¿desde cuándo? ¿Desde qué momento cuenta Juan estos tres días? Para entenderlo, habría que volver al capítulo anterior, donde todo comienza con un gesto discreto y decisivo: Juan el Bautista señala a Jesús y proclama: «Este es el Cordero de Dios que quita el pecado del mundo»2. Es ahí cuando los primeros discípulos —Andrés y Juan, el evangelista— comienzan a seguirle. Después encuentran a Pedro y a Santiago. Y más tarde, Jesús llama a Felipe y, a través de él, a Natanael. Y entonces, a los tres días, los encontramos en Caná, invitados a una boda.

				Nada es casual. San Juan quiere que comprendamos que Dios no actúa al margen del tiempo, sino que lo habita, lo atraviesa y lo transforma. Dios utiliza el ritmo del tiempo para regalarnos una enseñanza. En Caná empieza a manifestarse su gloria, pero no de golpe, sino poco a poco, como quien va tejiendo un tapiz invisible.

				Y así sucede también en nuestra vida.

				A veces pensamos que Dios se revela sólo en los acontecimientos extraordinarios. Pero el Evangelio de Caná nos enseña que Dios también se revela en el paso del tiempo, en los días grises, en las horas largas, en las etapas en las que nada parece suceder. Porque Dios no sólo habla a través de palabras; habla a través de historias. De tu historia.

				Cada uno de nosotros podría escribir, como un evangelista silencioso, la crónica de los días en que Dios ha pasado por su vida. Días de luz y días de sombra. Días de certezas y días de preguntas. Porque nuestra vida, si aprendemos a mirarla a la luz de la fe, no es otra cosa que una historia de misericordia. Una historia tejida con aciertos y fracasos, con momentos de riqueza y tiempos de pobreza, con encuentros luminosos y con heridas que aún supuran. Y, sin embargo, en medio de todo ello, Dios nunca ha dejado de escribir.

				Por eso es tan importante aprender a comprender y aceptar el tiempo. No sólo el tiempo que pasa, sino lo que pasa en el tiempo. Las cosas que nos han sucedido, las personas que hemos conocido, las pérdidas y las alegrías, los silencios de Dios y sus presencias inconfundibles… todo ello forma parte de un entramado que no siempre entendemos, pero que, contemplado desde la fe, revela la fidelidad inquebrantable de Dios.

				Cada año que pasa, cada nuevo día, es distinto del anterior. Porque entre uno y otro han sucedido cosas. A veces, maravillas que agradecemos. Otras veces, heridas que todavía duelen. Pero todo ello, si miramos el tiempo con ojos de fe, no es otra cosa que el escenario donde Dios quiere manifestarse. Porque Él no se revela al margen de nuestra historia, sino a través de ella.

				El libro del Eclesiastés, con su sabiduría serena y contemplativa, nos lo recuerda: «Todo tiene su momento y cada cosa su tiempo bajo el cielo: tiempo de nacer y tiempo de morir; tiempo de plantar y tiempo de arrancar; tiempo de llorar y tiempo de reír; tiempo de abrazar y tiempo de desprenderse…»3. Y después de enumerar todos estos tiempos, el autor concluye con una afirmación llena de belleza y de misterio: «Dios proporcionó al hombre el sentido del tiempo, pero el hombre no puede comprender la obra que Dios realiza de principio a fin»4.

				Dios nos regaló el sentido del tiempo. El tiempo no es, para el creyente, un enemigo que nos desgasta, ni una simple sucesión de horas y días. El tiempo es el tejido donde Dios escribe su historia de amor con nosotros. Y cuando somos incapaces de reconocerlo porque nos aferramos al resentimiento, cuando nos rebelamos contra lo que nos ha sucedido y sentimos que nuestra historia no ha sido como esperábamos, quizás es que aún no hemos entendido que Dios se revela precisamente ahí, en el paso de las horas, en el transcurso de los días, en la trama oculta de nuestra vida concreta.

				A veces vivimos en confrontación con nuestra propia historia, culpando a Dios porque nos faltan cosas esenciales o el tiempo nos es adverso. Pero en Caná se nos invita a mirar nuestra vida de otro modo: como aquel espacio sagrado donde Dios espera pacientemente para manifestar su gloria.

				Jesús no comienza su ministerio en un templo, ni con un gran discurso o un milagro espectacular. Comienza en una boda sencilla, en un pueblo desconocido, después de tres días de camino y encuentros. Comienza en el tiempo, en la historia, en lo cotidiano. Y ese comienzo nos enseña que también nosotros necesitamos esos tres días, ese tiempo de preparación, esa espera, para poder ver el milagro.

				Dios no tiene prisa. Y quiere que tampoco nosotros la tengamos. Quiere que aprendamos a esperar, a leer los signos, a reconciliarnos con nuestra historia. Porque es allí, y no en otro lugar, donde Él quiere revelarse.

			
			
				La revelación del Esposo

				En Caná, Jesús comienza a darse a conocer. No tanto al mundo, sino a los suyos. A los discípulos que le han seguido y han dejado sus redes, sus certezas, sus seguridades, y que ahora contemplan —todavía tímidamente— quién es en realidad aquel al que siguen. Caná es, por tanto, una revelación. Jesús no sólo obra un milagro; se muestra, se deja ver, se desvela.

				San Juan sitúa este primer signo en un contexto nupcial. No es casual. Jesús elige una boda para comenzar a mostrar su gloria. Y ese detalle no es menor: nos está diciendo, de manera velada pero firme, que su misión, su identidad, su entrega, tienen el sabor y la lógica de unas bodas.

				El cristianismo no se inicia con un discurso programático. Jesús comienza a revelarse en una boda, con la fiesta del amor, con el deseo humano de ser amados y de amar. Porque, en el fondo, la gran revelación de Cristo no es otra cosa que esta: Dios es el Esposo que viene a desposarse con la humanidad. Dios no es un juez lejano, ni un soberano caprichoso, ni un moralista riguroso. Dios es un amante que se revela, que muestra su rostro, que quiere ser conocido, que quiere ser amado.

				La autorrevelación de Jesús en Caná no es un espectáculo de poder; es un gesto de amor. Como lo será, más adelante, la Cruz. Porque la gloria de Dios se manifiesta no en la imposición, sino en la entrega; no en la fuerza, sino en la vulnerabilidad del amor.

				Caná es un preludio, una profecía, un anuncio discreto de lo que sucederá después, cuando Jesús se revele definitivamente en la Cruz y en la tumba vacía.

				Pero la revelación de Jesús no es automática ni evidente. Como ocurrió con san Pablo, camino de Damasco, nadie puede conocer a Jesús si Él mismo no se revela. Nadie puede encontrarlo si Él no se deja encontrar. La fe no es fruto de una búsqueda ansiosa, sino de una revelación gratuita. Y esa revelación tiene la delicadeza de respetar nuestros tiempos, de esperar nuestra apertura, de no imponerse a la fuerza.

				Pablo, aquel perseguidor implacable, se encontró un día con la luz que lo derribó, con la voz que le llamó por su nombre: «Saulo, Saulo, ¿por qué me persigues?»5. Y en aquel encuentro, Pablo descubrió lo que hasta entonces había ignorado: que Jesús está en los pequeños, en los pobres, en los perseguidos. Que el Resucitado es, siempre, el Desvelado, aquel que se deja ver cuando menos lo esperamos y rompe nuestras seguridades para mostrarse como lo que es: el Esposo que ama hasta el extremo.

				La palabra “revelar” tiene, además, una belleza que nos conecta también con el lenguaje nupcial. Revelar es, literalmente, quitar el velo. En las antiguas culturas orientales, las mujeres llegaban veladas al momento de las bodas, y sólo en el instante del compromiso definitivo el velo era retirado para que el esposo pudiera contemplar el rostro de su amada. Era un gesto cargado de intimidad, de ternura, de confianza.

				También en la tradición de la Iglesia, incluso en algunos ritos antiguos, las novias acudían al altar veladas, y el velo era levantado en el momento en que pronunciaban el «sí» definitivo. Porque el amor verdadero siempre implica un desvelarse, un mostrarse sin defensas, un dejarse ver tal como uno es.

				Y esto es, precisamente, lo que sucede en Caná. Jesús levanta el velo. Comienza a mostrar quién es en realidad. Comienza a desvelar su gloria, que no es la gloria del mundo, sino la gloria humilde y desbordante del amor que se entrega.

				Jesús elige una fiesta nupcial, porque quiere que entendamos que todo ser humano lleva inscrito en su corazón un deseo profundo de amar y ser amado. Llevamos en la entraña de nuestro ser un anhelo de pertenencia y un deseo de construir en el amor. De dar vida y recibir vida.

				Y es ahí, en ese anhelo fundamental, donde Dios quiere revelarse. No en los grandes discursos, no en los gestos espectaculares, sino en el deseo profundo del corazón humano por encontrarle. Porque Él es el Esposo que sale a nuestro encuentro, que nos busca, que nos llama, que levanta el velo para que podamos contemplar su rostro y descubrir, con asombro, que su gloria es el amor que nos salva.

			
			
				La familia: el primer lugar donde aprender el amor

				Que Jesús comience a revelarse en una boda quiere decir también que lo hace en el comienzo de una familia.

				La familia es esa comunidad de vida que nace en un marco esponsalicio. No es ni un contrato social ni un simple arreglo humano. La familia nace del amor y para el amor. Es el espacio donde el amor toma carne, donde dos personas se comprometen a ser don el uno para el otro, y desde ahí, a abrirse a la vida, a custodiar y construir un pequeño fragmento de humanidad.

				Algunos han sido llamados a fundar una familia; otros hemos recibido la vida en el seno de una familia concreta, con sus luces y sus sombras, con sus virtudes y sus límites. Pero todos, sin excepción, hemos sido marcados por esa experiencia primera: haber sido acogidos en un hogar, haber aprendido a amar y ser amados en un espacio concreto, imperfecto, real.

				Y, sin embargo, cuánto nos cuesta comprender que la familia no es simplemente un refugio ni un escenario cómodo donde podemos bajar la guardia. A veces pensamos que en la familia no necesitamos cuidar el amor porque las cosas funcionan por sí mismas y, los vínculos están garantizados gracias a la sangre o la costumbre. Y ahí comienza la tentación: dar el amor por supuesto y por tanto, descuidarlo y dejar que se marchite.

				La familia es, quizá, el lugar más exigente y verdadero para vivir el Evangelio. Porque es allí donde nos damos a conocer tal como somos, sin máscaras. Allí donde nuestras debilidades y heridas quedan al descubierto. Allí donde el amor no puede ser una pose, ni un discurso, y donde la paciencia y la entrega son necesarias cada día.

				La santidad comienza en casa. En los pequeños gestos de cada día, en la capacidad de vivir la fe en medio de la rutina, de las tensiones, de las heridas que sólo se sufren y se curan en familia.

				Quizá hoy, en un mundo donde la familia es tantas veces desdibujada, cuestionada y herida, necesitamos volver a mirar a Caná y comprender que la familia sigue siendo, en el proyecto de Dios, el primer lugar donde Él quiere revelarse. No porque sea perfecta, sino porque es real. Porque allí aprendemos lo que significa amar a pesar de todo. Porque allí descubrimos que la gloria de Dios comienza en lo más cotidiano, en lo más sencillo, en lo más vulnerable.

				Y quizá, también, porque allí, en el tejido secreto de nuestras relaciones familiares, el Esposo sigue esperando que le descubramos.

			
			
				Las parábolas nupciales

				Jesús no se presenta como un ideólogo, ni como un moralista, ni siquiera como un simple maestro espiritual. Él se revela como el Esposo. Como Aquel que ama y que quiere ser amado. Como el que no busca discípulos fríos, sino amigos, esposos, hijos, hermanos. Como el que entra en la historia humana no para darnos una doctrina, sino para desposarse con nuestra pobreza, con nuestra fragilidad, con nuestra sed de amor.

				Por eso, a lo largo de los Evangelios, Jesús compara una y otra vez el Reino de Dios con una boda. La parábola de las vírgenes prudentes y necias, que aguardan al esposo con sus lámparas encendidas; la parábola del rey que organiza la boda de su hijo e invita a todos, incluso a los que estaban en los caminos, a los que no figuraban en la lista de los dignos.

				Las parábolas de Jesús, esas pequeñas semillas de sabiduría que Él fue sembrando a lo largo de su predicación, nos revelan que el Reino de Dios es, muchas veces, como una boda. Y si uno presta atención, descubre que para poder sentarse a la mesa del banquete, hay algunas condiciones. Y la primera de ellas es sencilla y, a la vez, decisiva: ser invitado.

			
			
				La invitación que lo cambia todo

				Nadie entra en una boda si no ha sido llamado. Nadie se presenta por su cuenta en una celebración a la que no ha sido invitado. La vida cristiana comienza con una invitación. Antes que cualquier decisión nuestra, antes que cualquier esfuerzo, antes incluso que cualquier búsqueda, hay una llamada silenciosa y amorosa que nos precede.

				Ser cristiano no es una elección personal o un proyecto propio. Es una llamada. Una invitación que brota del corazón de Dios y que nos alcanza de mil maneras, a veces de forma clara, otras veces envuelta en las circunstancias cotidianas, pero siempre como un don inmerecido.

				Cuando uno se asoma a las páginas del Evangelio, descubre que la Iglesia misma es descrita como la asamblea de los invitados. La palabra que usamos para «Iglesia» procede de un verbo griego que significa precisamente eso: los llamados, los convocados. La Iglesia no es un club al que nos apuntamos. La Iglesia es, ante todo, la comunidad de los que han sido invitados a la boda del Cordero, y que han respondido.

				Toda la Escritura, de principio a fin, es la historia de un Dios que invita. Desde el principio, cuando llama a Abraham a dejar su tierra. Cuando llama a Moisés desde la zarza ardiente. Cuando llama a los profetas, a los pastores, a los pequeños. Cuando llama a los discípulos, a cada uno por su nombre. Y cuando, finalmente, en el libro del Apocalipsis, se nos muestra la gran boda del Cordero, donde todos los invitados son llamados a participar de la alegría definitiva.

				Nosotros hemos sido invitados. No por méritos, no por prestigio, no porque seamos mejores que otros. Simplemente porque Dios, en su gratuidad insondable, ha querido que estemos en la fiesta. Y esta invitación no es genérica, no es impersonal. Es una llamada concreta, pronunciada con nuestro nombre.

				Jesús dice: «No sois vosotros los que me habéis elegido; soy yo quien os he elegido a vosotros»6. La iniciativa es siempre suya. Y cuando un cristiano olvida esto, corre el riesgo de convertir la fe en un esfuerzo agotador o en una posesión arrogante. Somos cristianos porque hemos sido llamados. Y porque un día, aunque quizá no sepamos precisar cuándo ni cómo, respondimos a esa llamada.

				La invitación no basta con recibirla. Hay que responder. Hay que confirmar la asistencia y preparar el corazón para la fiesta. Y eso implica revisar nuestra vida, mirar con sinceridad dónde estamos, qué estamos buscando y qué respuesta queremos dar a Aquel que nos llama.

				En las parábolas nupciales nos dicen, además, que quien no responde deja un vacío. Que su ausencia es un dolor para el que ha preparado el banquete. No es indiferente para Dios si aceptamos o no su invitación. Él ha soñado con nuestra presencia en la fiesta. Él nos ha pensado desde toda la eternidad. Cuando pensó el cosmos, pensó también en ti. Sabía cuándo ibas a nacer, qué rostro tendrías, qué heridas arrastrarías, qué anhelos te habitarían; y, sabiendo todo esto, quiso llamarte.

				La historia de cada uno de nosotros es la historia de una invitación personal. Una invitación que atraviesa el tiempo y la historia, que se concreta en momentos determinados, en encuentros, en palabras y en silencios que han dejado huella.

				Quizá un día sentiste, sin saber bien por qué, el deseo de acercarte a Dios. Quizá otro día una palabra, una persona, una circunstancia, encendió en ti una chispa de fe. Quizá hoy, al leer estas líneas, vuelvas a escuchar esa invitación antigua y siempre nueva: «Ven a la boda. Te espero».

				Y lo asombroso es que esa invitación no cesa nunca. Dios no se cansa de invitar. No se cansa de llamar. No se cansa de esperar nuestra respuesta.

			
			
				El traje de bodas

				En aquella parábola del rey que celebra la boda de su hijo, los primeros invitados desprecian la llamada de su señor y este manda invitación a todos los que están por los caminos. Pero sucede algo desconcertante: uno de los comensales entra sin el traje de fiesta. Y el rey, al verle, se acerca y le pregunta: «Amigo, ¿cómo has entrado aquí sin el traje de boda?»7. Y, al no recibir respuesta, lo hace echar fuera.

				A primera vista, puede parecer un gesto excesivo. ¿Qué importancia puede tener la vestimenta cuando el banquete estaba abierto a todos, incluso a los mendigos y los extranjeros? Pero Jesús, como siempre, está hablando de algo mucho más profundo que de un simple atuendo externo.

				Para entrar en la boda del Reino, no basta con ser invitado. Hay que acudir con el traje adecuado. Y este traje no es una vestidura de lujo, no es una acumulación de méritos, ni la apariencia impecable de una virtud perfecta. El traje que Dios espera de nosotros es más sencillo y, al mismo tiempo, más difícil de llevar: es la humildad.

				Cuando uno es invitado a un acontecimiento especial, lo primero que se pregunta es cómo presentarse. Qué ropa llevar. Qué imagen ofrecer. Bien sea para un bautizo, para una comunión o para una boda, nos preocupamos por el atuendo. Pero lo que Jesús nos enseña es que, para el gran banquete de su Reino, el traje no es de tela, ni de encajes, ni de perlas. El traje que Él espera es la conciencia de nuestra propia pobreza. La humildad desnuda de quien sabe que no merece estar ahí, pero que ha sido invitado por pura gracia.

				En la vida cristiana, el traje de fiesta es, paradójicamente, el reconocimiento de nuestra necesidad. La certeza de que somos pobres, débiles, pequeños, y que, sin embargo, Dios ha querido hacernos partícipes de su alegría.

				En la Basílica de la Natividad, en Belén, la puerta de entrada es estrecha y baja. Tanto, que para atravesarla hay que inclinarse y agachar la cabeza. Hay que renunciar a la altura. Cuentan que fue diseñada así para que los poderosos de la época no pudieran entrar a caballo, para que todos, sin excepción, tuvieran que bajarse de su montura, desprenderse de su orgullo, y reconocer la pequeñez del Dios hecho niño.

				Así es también la puerta del Reino. Hay que entrar de rodillas, inclinarse. Hay que desprenderse de la autosuficiencia, del juicio, de la pretensión. Dios no es un colega, ni un socio, ni un servidor que deba rendirnos cuentas. Dios es el Esposo que, por puro amor, nos ha invitado a su fiesta. Y sólo quien lo entiende, sólo quien reconoce que no lo merece, puede entrar y permanecer en el banquete.

				Antes de recibir la comunión, la Iglesia nos hace repetir aquellas palabras humildes y audaces: «Señor, no soy digno de que entres en mi casa»8. No es una frase de autodesprecio, sino una proclamación de verdad. Porque el misterio que celebramos y al que somos invitados no es obra nuestra. Todo es gracia. Todo es don de Dios.

				Y si queremos gozar verdaderamente de esa dimensión nupcial que atraviesa el Evangelio y vivir la fe como un encuentro de amor, necesitamos vestirnos con ese traje interior que no reluce a los ojos del mundo, pero que es precioso a los ojos de Dios: la pobreza aceptada, la debilidad reconocida, la humildad que se sabe invitada sin mérito propio.

				Porque sólo quien entra despojado de sí mismo puede dejar espacio para el amor que todo lo llena.

			
			
				La puntualidad del corazón

				Hay un tercer detalle que Jesús nos deja entrever cuando habla de las bodas del Reino: para entrar en la boda, no basta con ser invitado ni con llevar el traje adecuado. También hay que llegar a tiempo.

				En las antiguas bodas, la puntualidad no era un simple gesto de cortesía sino un signo de respeto y compromiso del que verdaderamente quiere participar en la alegría del banquete. Y Jesús, en sus parábolas, recoge esta imagen y la convierte en un aviso amoroso para todos los que somos invitados al Reino.

				Recordamos bien la parábola de las vírgenes prudentes y las vírgenes necias. Las prudentes, que habían preparado sus lámparas y las mantenían encendidas, esperaban la llegada del esposo con vigilante paciencia. Las necias, en cambio, no trajeron aceite suficiente y, cuando fueron a buscarlo, el esposo llegó, las puertas se cerraron y la fiesta comenzó sin ellas. Cuando regresaron, ya era tarde. Y escucharon unas palabras terribles: «No os conozco»9.

				Este detalle nos interpela con fuerza: hay un momento oportuno para responder a la invitación de Dios. Un tiempo de gracia, un “hoy” en el que el Señor pasa por nuestra vida y nos llama. Y no podemos vivir eternamente postergando esa respuesta.

				A veces pensamos que siempre habrá tiempo, que la vida es larga y mañana será un buen día para volvernos a Dios, para cambiar, para entregarle el corazón. Pero el tiempo de Dios es hoy. El tiempo de la salvación es siempre ahora.

				Cuando despreciamos esa invitación una y otra vez, cuando aplazamos indefinidamente la llamada y vivimos entretenidos u ocupados, puede suceder algo: no es que Dios deje de llamar, sino que nosotros dejamos de escuchar. Nuestro corazón se vuelve insensible, y dejamos pasar los trenes de la gracia sin ni siquiera darnos cuenta.

				Dios tiene una paciencia infinita, pero también un respeto absoluto por nuestra libertad. Él no irrumpirá a la fuerza ni derribará la puerta de nuestro corazón. Llamará y esperará. Pero, hay un tiempo para abrir. Y si no lo hacemos, no será porque Él se canse, sino porque nosotros nos daremos la vuelta. Un día nos encontraremos ante las puertas cerradas. Y no será por castigo sino porque hemos dejado pasar el momento.

				El cristianismo no es la religión del “mañana”. Es la fe del “hoy”. San Pablo lo recordaba con fuerza a los primeros cristianos: «Ahora es el tiempo favorable, ahora es el día de la salvación»10. Porque cada día que Dios nos concede es una nueva invitación, un nuevo banquete, una nueva posibilidad de entrar.

				No podemos vivir de espaldas a esta llamada de Dios diciéndole constantemente: «Mañana, cuando tenga tiempo, cuando me jubile, cuando termine este proyecto, cuando me arregle la vida…». Porque la vida verdadera no comienza mañana. La vida verdadera comienza hoy.

				Y esto nos llama también a vivir atentos, despiertos y vigilantes. A no dejar que la rutina, la indiferencia, el ruido del mundo apaguen nuestro deseo de eternidad. A vivir cada día como si fuera el día de la boda, como si hoy mismo el Esposo viniera a buscarnos.

				Porque en realidad, Él viene cada día. En cada Eucaristía, con su Palabra, en cada momento de gracia que tantas veces pasa desapercibido. Y sólo quien vive con el corazón despierto podrá entrar y sentarse a la mesa del Reino.

				El amor verdadero no llega tarde. Y Dios espera que el nuestro tampoco lo haga.

			
			
				Sin excusas: cuando el amor es lo primero

				Las parábolas de Jesús, cuando describen la boda como imagen del Reino, nos ofrecen aún un cuarto elemento esencial para poder entrar y participar de la fiesta: hay que superar las excusas. Y es sorprendente —y también revelador— que en esas parábolas siempre haya quienes, al recibir la invitación, comienzan a poner pretextos. Unos dicen: «No puedo ir porque me he casado»11. Otros: «He comprado un campo y tengo que ir a verlo»12. Otros más: «Tengo unos bueyes que atender»13. Siempre hay una razón para no ir, siempre hay un “ahora no”, siempre hay un “más adelante”.

				Jesús conoce bien el corazón humano y sabe que pocas cosas son tan fáciles de fabricar como una excusa. Siempre hay un motivo para no ser de Dios. Siempre encontramos un argumento para posponer la entrega, para justificar la tibieza e impedir que Dios sea lo primero.

				Las excusas pueden tener mil formas y, a veces, incluso pueden sonar razonables y justificadas. Afirmaciones como que soy mayor, que ya no tengo fuerzas, que me cuesta mucho, que estoy muy ocupado, que la familia me reclama, el trabajo me absorbe, los niños necesitan mi atención, el descanso es necesario o que los fines de semana están para disfrutarlos.

				Y así, poco a poco, sin darnos cuenta, vamos dejando a Dios para el final. Como si Él fuera un segundo plato al que podemos posponer cuando la agenda nos lo permita y ya hayamos hecho todo lo demás.

				Si Dios es lo último, si siempre le dejamos las sobras de nuestro tiempo y de nuestra atención, difícilmente podremos entrar en la dinámica del Reino. Sin embargo, si Dios es lo primero, todas las demás cosas encuentran su sitio y su medida.

				La cuestión no es la hora, ni el cansancio, ni las ocupaciones. La cuestión es si hemos aprendido a vivir sin excusas. Si hemos comprendido que Dios merece lo mejor de

				
				
				
				
				
			
			
				La alianza sellada con sangre
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